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Philippe Gabilliet está de pie fren-
te a una audiencia de adultos arre-
gladísimos y estudiantes de punta
en blanco que han venido a verle.
Tiene el pelo rapado y no lleva
corbata. Le asoma la tripa por la
chaqueta abierta, lleva un micró-
fono de pinganillo y cuando habla
delante de su audiencia sobre la
asociación Optimistas sin Fronte-
ras, que preside, adopta ese tono
animoso y algo prefabricado de
los motivadores profesionales. Se
declara, lógico, un optimista nato.

“Mi humor natural siempre ha
sido bueno, con energía. De niño
era más callado porque salté un
curso y mis amigos siempre eran
un par de años mayores que yo”,
explica el francés después de la
charla. Era el “tío gracioso” de su
clase, pero no cayó en la cuenta
de que podía dedicarse a ello de
forma profesional hasta mucho
más tarde. A finales de los ochen-
ta, con 30 años, tenía una próspe-
ra carrera como consultor de ne-
gocios. “Mis clientes estaban con-
tentos conmigo porque yo era
competente. Pero, sin previo avi-
so y sin razonesmédicas, llegaron
varios inviernos en los que estaba
deprimido. No tenía energía. Y co-
mencé a plantearme qué es lo que
deseaba hacer realmente”. En los
noventa empezó a dar charlasmo-

tivadoras en grandes empresas.
“Se alinearon mis deseos con las
oportunidades que fueron sur-
giendo”, dice. Desde entonces,
además de escribir libros sobre el
optimismo, coordina el máster de
negocios europeos de la universi-
dad privada ESCP Europe (por las
siglas, en francés, de Escuela Su-
perior de Comercio).

A pesar de su carrera en el
mundo de los negocios y la consul-
toría, prefiere definirse como “filó-
sofo popular”. Organiza eventos
para promocionar su idea del opti-
mismo, que aplica sobre todo a
sus alumnos y al mundo de los
negocios. “La felicidad no es un
proyecto muy interesante”, man-
tiene. Quiere centrarse en “el ca-
mino”, en cómo conseguir una vi-
da intensa y satisfactoria, sin pen-
sar en un objetivo. “Ya tenemos
muchos libros sobre cómo conse-
guir la felicidad. Presentan una
idea limitada”.

A sus alumnos los anima a que
sigan su pasión, aunque ésta no
sea los negocios y resulte que se

han equivocado de máster. “Ser
optimistas significa centrarnos
en nuestros puntos fuertes”. Es
una cuestión de perspectiva y de
tomar cartas en el asunto. Si no
hacemos lo que nos llena, dice, no
sirve de nada ser competentes:
“Debemos volver a la pasión”. En
sus charlas Gabilliet aboga por no
desanimarse ante la crisis o el de-
sempleo. “En los países desarrolla-
dos, más de la mitad de la pobla-

ción tiene trabajo”, propone como
cambio de perspectiva antes de la
conferencia. Su filosofía le ha ser-
vido para escribir varios libros y
organizar proyectos con el respal-
do del Estado francés.

“La suerte no es un material
en bruto, sino uno refinado”. E
ilustra con su propio caso: “Cuan-
do yo tuve suerte, también tenía
la mentalidad apropiada”. En su
discurso semezclan la responsabi-
lidad individual y la teoría liberal
de que uno forja su propio desti-
no. ¿No corre el riesgo de echar la
culpa a los más desfavorecidos de
su situación? “Culpar implica un
juiciomoral que yo no hago”, con-
testa. “Pero la mala suerte no es
algo permanente en la vida. Tene-
mos parte de responsabilidad so-
bre cómo actuamos. Un golpe de
suerte no quiere decir que todo
haya cambiado: tienes que estar
listo para recibir ese buen azar, y
pasar a la acción. Ganar la lotería
te puede convertir de repente en
un rico desafortunado, lo cual
puede traerte problemas”.

Un lector con quien comparto grupo de
Teaming (esa plataforma solidaria que
permite donar un euro al mes a distintas
causas) me escribe diciendo que envió

60 euros a una familia en situación de
extrema necesidad, padre y madre en pa-
ro y sin ningún ingreso desde hace cua-
tro años y dos niños que, por desgracia,
pasan hambre. Y es que, según Unicef,
hoy hay en España más de dos millones
de niños en estas penosas condiciones.
Pues bien; cuando esta magra ayuda lle-
gó al banco, la entidad les cobró 15 euros
por el mantenimiento de la cuenta. Y ten
por cierto que, para ellos, cada euro arre-
batado es un tributo de sangre.

Esto me recuerda el efecto Mateo, for-
mulado en 1968 por el sociólogo Rober-

to K. Merton según una cita evangélica
no precisamente encantadora que dice
así: “Al que tiene se le dará más todavía
y tendrá en abundancia, pero al que no
tiene se le quitará aún lo que tiene” (Ma-
teo 13:12). Merton se refería al excesivo
reconocimiento de los científicos famo-
sos en detrimento de sus ayudantes, pe-
ro el efecto Mateo describe con escalo-
friante precisión la ciega crueldad de
este mundo que acumula halagos y pre-
bendas en los poderosos (no hay nadie
medianamente adinerado que pague co-
misiones en un banco) pero persigue im-

placable a los caídos en desgracia hasta
romperles los lomos. La escritora Cris-
tina Fallarás, que perdió su casa por de-
sahucio, sacó un artículo hace un par de
semanas explicando cómo Hacienda le
había embargado los pocos euros que
había ganado con unas colaboraciones,
un dinero que le era esencial para pagar
lo básico. Ella por lo menos puede con-
tarlo: otros cientos de miles de personas
sólo pueden intentar sobrevivir y aguan-
tar en silencio el apaleo constante, la
feroz saña bíblica con la que son acosa-
dos.
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